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La brunete 
catalana

Q ué pena, no dedicarse al ne-
gocio del talco, con tanto ta-
fanario escocido como ha de-
jado a la derecha de Dios pa-
dre el editorial conjunto de 

doce diarios catalanes. Y una lástima, tam-
bién, no disponer de siete páginas para esta 
sección, porque hoy se las llenaría con los 
ríos de bilis arrojados  sobre mis colegas del 
nordeste peninsular. Miren cómo los bauti-
za –tiene bemoles– ABC: “El texto suscrito 
por la brunete catalana lleva el sello de las 
últimas intervenciones públicas del presi-
dente de la Generalitat, José Montilla”. Por 
favor, un espejo para el anónimo redactor. 
Y otro más para su compañero Ignacio Ca-
macho, autor de esta fresca: “Dice el adagio 
profesional que perro no come carne de pe-
rro, pero se da por supuesto que el periodis-
mo libre tampoco se alimenta del pienso de 
los pesebres”. Guau, guau.

Nueve de cada diez columnas de la ca-
becera madrileña de Vocento echaban ayer 
sapos y culebras sobre la cuestión. El Mun-
do, que el día anterior había amenazado 
con hacer trizas a los autores del texto publi-
cado en común, se conformó, a la hora de la 
verdad, con un par de cachetes. “Montilla y 
los nacionalistas aplauden a sus 12 periódi-
cos” amagaba con el posesivo intencionado 
en portada, antes de perderse en una rega-
ñina editorial titulada “La dignidad de los 
españoles”. Con medio gramo más de pun-
ch, el columnista Santiago González ver-
sioneaba la manida gracieta que hacen los 
profesores de periodismo el primer día de 
clase: “No le digas a mi madre que soy pe-
riodista catalán. La pobre cree que me ga-
no la vida como honesto palanganero en un 
meublé de Castelldefels”. Hay que actuali-
zarse, González.

La monserga de la sociedad  
enferma

Esas pullas a los plumillas y el millar que 
les evito son extensibles a toda la sociedad 
catalana. Escuchemos al gran generaliza-
dor Federico Jiménez Losantos: “Porque 
hay nazis catalanes. Son todos progres, se-
ñal de que son nazis. Cuando no hay dife-
rencias, cuando una sociedad se comporta 
de forma ovina, mala señal”. Y unos minu-
tos de prédica después: “Se demuestra que 
es una sociedad enferma, enferma de tota-
litarismo, enferma de corrupción”.

Eso decía el quijote turolense en EsRa-
dio. También allí su particular Sancho Pan-
za, César Vidal, soltaba su arenga: “Resis-
tir las apetencias liberticidas del naciona-
lismo catalán es una obligación moral pa-
ra los que amamos la democracia, para los 
que amamos a España y para los que ama-
mos la libertad”. ¿Será eso presionar al 
Constitucional?
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De Pi i Margall a Pasqual Maragall

Los republicanos y 
socialistas federales 
fueron considerados 
enemigos del Estado

El federalismo está 
intrínsecamente 
vinculado a una 
mayor democraciaA 

principios de noviem-
bre, Pasqual Maragall 
–ex alcalde de Barcelo-
na y primer presidente 
de izquierdas de la Ge-

neralitat desde Lluís Companys– 
presentó su libro Espíritu federal 
en el Ateneo barcelonés, que tu-
vo como presidentes a su abuelo 
Joan, el poeta, y a su padre Jordi, 
senador socialista. El prologuis-
ta, el catedrático sevillano de De-
recho Constitucional Javier Pérez 
Royo, dijo en la presentación que 
donde debe ser leída y reflexiona-
da la obra es fuera de Catalunya, 
en la España que aún recela de la 
palabra federal, sinónimo para la 
derecha eterna de caótica disgre-
gación y de separatismo.

Pero la Constitución ha pues-
to las bases de un Estado federal. 
Sólo falta un Senado con ese ca-
rácter y que las comunidades au-
tónomas se llamen estados (aun-
que ya lo son por ser partes alícuo-
tas del Estado español) para que 
estemos formalmente en una fe-
deración. El federalismo fáctico 
se ha impuesto en España y ha si-
do el cambio más revolucionario 
de la Constitución de 1978. Nada 
de disgregación ni de separatismo. 
Lo federal es federante o unitivo. 
Y en esto la Catalunya progresista 
ha hecho algo más que reivindicar 
la autonomía propia de un Estado 
federado. Durante un siglo y me-
dio ha sido la impulsora tenaz, pe-
se a los fracasos, para que España 
dejara de ser un reino de señores 
feudales concentrados para mejor 

ralista europeo, es que conver-
tir la actual confederación de in-
tereses capitalistas en un Estado 
federal que imponga una políti-
ca social avanzada, es inseparable 
de la plenitud federal de España. 
La única forma de que la sociedad 
nacional de cada Estado no quede 
sometida a la burocracia centrali-
zada del futuro Estado federal eu-
ropeo es trasladar los instrumen-
tos de gobierno a las autonomías.

No importa que el Gobierno 
general, sito en Madrid, sea, en 
ese Estado, como el de una co-
munidad autónoma. La plural 
sociedad española se autogo-
bernará mientras participa en la 
nueva patria futura. Ese Estado 
federal no surgirá de arriba aba-
jo, sino de abajo arriba, como 
quería Pi i Margall.

Su postrer discípulo, Pasqual 
Maragall, ha empezado por pro-
yectar regiones territoriales con 
intereses comunes y redes de 
ciudades con amplias compe-
tencias en virtud del principio de 
proximidad. Las fronteras esta-
tales pierden su sentido, el con-
cepto de soberanía también. La 
nacionalidad deviene ciudada-
nía. El municipio, lo más próxi-
mo, es un pequeño Estado, como 
creía Pi i Margall, y Europa aca-
ba siendo una red de municipios 
dentro de unas regiones que se-
rán históricas porque han surgi-
do de la necesidad solidaria de 
sus habitantes.

Lean el libro de Maragall, Es-
píritu Federal. Es el espíritu de 
nuestro futuro. Su autor mira 
hacia adelante, hacia un futuro 
prometedor en que el mundo, 
justo y solidario, será una fede-
ración. Olvida el pasado porque 
ya ha cumplido como punto de 
partida. 

El federalismo está intrínseca-
mente vinculado a una mayor de-
mocracia. Pi i Margall fue el pri-
mer teórico español de uno y otra. 
Inició una tradición que se prolon-
ga en el proyecto de constitución 
federal española de Vallés y Ribot 
(1883), el proyecto de Estatuto 
de 1918 (con el apoyo del PSOE), 
el Estatuto de Núria (1931) en la 
II República y, por fin, en el texto 
constitucional de 1978, llamado 
por la derecha “la Constitución de 
los catalanes”.

Sin embargo, Pujol hizo con 
Suárez y González un pacto, ren-
table para los tres, de practicar 
una bilateralidad, que provocó en 
autonomías socialistas una sen-
sación de agravio comparativo y, 
en las del PP, la convicción de que 
podían utilizar la autonomía co-
mo instrumento de confrontación 
contra el Gobierno central socia-
lista. Además, el pujolismo tenía 
amordazado al PSC con el visto 
bueno del PSOE y gozaba de ver-
dadera autonomía para no hacer 
nada que perjudicara los intereses 
conservadores que le apoyaban.

El socialismo catalán inició en 
1987 una interpretación federal 
del sistema autonómico que ha-
lló escaso eco en el PSOE. La co-
yunda Pujol-Aznar acabó con la 
paciencia de las izquierdas cata-
lanas. Estas prepararon un pro-
yecto de nuevo Estatut que ex-
presara la potencialidad fede-
ral de nuestra ley fundamental y 
que fuera un paso más en el au-
togobierno de todas las comuni-
dades autónomas. Pasqual Ma-
ragall fue el líder de este proyec-
to. Le costó el cargo y la confian-
za puesta en Rodríguez Zapa-
tero, pero, si la morosa senten-
cia del TC no lo impide, se habrá 
avanzado muchísimo en la fede-
ralización española. 

Porque la originalidad de Pas-
qual Maragall, ferviente fede-

Este sistema no tiene 
nada de disgregación 
ni de separatismo: 
es unitivo
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defensa en su fortaleza madrileña, 
que dominaban radicalmente sus 
respectivos feudos (según la moda 
del diseño carcelario) apoyados en 
el báculo y en la bayoneta.

Catalunya ha querido pertene-
cer a un Estado común junto con 
los demás pueblos hispanos. Pero 
debía ser un Estado verdadero en 
el sentido moderno de la palabra: 
de Derecho, democrático, social y 
de poderes descentralizados. La 
oligarquía caciquil, conservado-
ra y patriotera se opuso por las ar-
mas, por dos veces, a que se des-
montara su tinglado de la vieja 
farsa. Los republicanos, socialistas 
republicanos, demócratas, socia-
listas y federales fueron estigmati-
zados como enemigos del Estado, 
antiespañoles y separatistas. Ese 
estigma llega hasta hoy y lo utili-
za el PP cuando le conviene. Y, por 
supuesto, cualquier avance fede-
ral proveniente de la izquierda ca-
talana (la propia Constitución o el 
Estatuto de 2006) es separatismo 
oculto, confederación de hecho, 
destrucción del Estado y ruptura 
de España.


